
vivir sin la oración. Mientras una hermana haga 
la oración como hay que hacerla, ¡cuánto bien 
hará! No irá andando, sino que correrá por los 
caminos del Señor y se verá elevada a un gra- 
do muy alto de amor de Dios. Al contrario, la 

que abandone la oración o no la haga como es 
debido, irá arrastrándose. Llevará el hábito, 
pero carecerá del espíritu de Hija de la Cari- 
dad; si veis que algunas se salen, es por eso. 
Aparentemente hacen oración con las demás; 

pero, como no la hacen con todas las condi- 

ciones requeridas, no sacan ningún fruto de ella 
y se convierten en personas muertas a la gra- 
cia. Ya no tienen ningún sentimiento por las 
cosas divinas, como tampoco por su vocación. 
¿ Y por qué? Porque no hacen bien la oración. 

Ved, pues, mis queridas hermanas, cómo 
esto os obliga a ser muy cumplidoras en hacer 
la oración durante la media hora que se os con- 
cede para ello. Si por la mañana os llaman a 
visitar algún enfermo a quien haya que llevar 
las medicinas, tenéis que dejar la oración du- 
rante ese tiempo, pero tenéis que buscar luego 
la ocasión pare hacerla, sin faltar nunca a ello. 
¿No veis cómo de ordinario adornamos nues- 
tros cuerpos con el vestido? El vestido del alma 
es la oración; dejar de hacerla es lo mismo que 
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no darle la ropa debida; por eso tiene mucha 
importancia que os aficionéis más que nunca 
a este santo ejercicio. Si la hacéis bien, ten- 
dréis el hermoso ropaje de la caridad y Dios 
os mirará complacido; si no la hacéis, caeréis 
en una situación deplorable. Sí, una hermana 
que abandona la oración cae en una situación 
deplorable: Dios la abandona, porque ella ha 
abandonado a Dios. Y sabed que sin oración 
no tendréis más remedio que ofender a Dios o, 
al menos, privaréis a Nuestro Señor de la glo- 
ria que El espera de las verdaderas Hijas de la 
Caridad, Salvador mío, te rogamos que nos 
concedas esta gracia. Hermanas mías, pedidle 
a Dios la gracia de aficionaros a ella más que 
nunca. 

Pero ¿qué es la oración? Mis queridas her- 
manas, es como si dijéramos elevación de 
nuestro espíritu a Dios; se trata de lo mismo: 
quien dice oración, dice elevación del espíritu 
a Dios para testimoniarle el amor que le tene- 
mos o para descubrirle nuestras necesidades. 
Pues bien, para ello es menester salir uno de sí 
mismo y prescindir de todos los pensamientos 
de la tierra para elevarse a Dios. Cuando se 
está en la oración, hay que decir: «Señor, ¡he 
aquí este pobre publicano! ¡He aquí este po- 
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bre miserable que se presenta ante ti con afec- 
to pare meditar tus misterios!». Una persona 
que se eleva a Dios de esta manera merece que 
Nuestro Señor le hable de corazón a corazón. 
Ya sabéis la manera como hay que hacerla, 
puesto que lo habéis oído en varias ocasiones 
y lo habéis aprendido de memoria; quizás sea 
inútil que os hable del método del bienaventu- 
rado Francisco de Sales; sin embargo, como 

es el más fácil, os lo voy a decir. 
La oración se divide en tres puntos. El pri- 

mero se llama preparación; el segundo es el 
cuerpo de la oración; y el tercero, la conclu- 
sión. Cada uno de esos tres puntos contiene 
otros tres. 

El primero de estos tres es la presencia de 
Dios; esto se hace ordinariamente por medio 
de la fe, excepto algunas personas. Por consi- 
guiente, hay que comenzar la oración ponién- 
dose en presencia de Dios. Algunos se sirven 
de la imaginación. A veces puede resultar útil: 
Pero no todos pueden hacerlo, ya que esa ti- 
rantez del espíritu puede dar dolores de cabe- 
za. Puede uno ponerse en presencia de Dios 
de cuatro maneras, dice nuestro actor. La pri- 

mera manera es representarse a Nuestro Señor 
en el santísimo Sacramento del altar; por ejem- 
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plo, las que estáis aquí, podéis poneros en pre- 
sencia del santísimo Sacramento de S. Loren- 
zo. La segunda es imaginarse el cielo, sintien- 
do una gran alegría al verlo allí adorado y que 
se nos permite verlo allí con toda clase de pla- 
ceres. Pater noste qui es in caelis. Así pues 
verlo en el cielo. Y ésta es una manera muy 
excelente de ponerse en la presencia de Dios. 

Otra forma consiste en mirarle universal- 
mente en todas partes, ya que El llena todas 
las cosas; es lo mismo que les enseñáis a los 

niños de la escuela: que Dios está en todas 
partes, a diez leguas, a cincuenta. En fin, está 
en todas partes por su presencia: está aquí 
mientras yo os estoy hablando, está todavía 
más en mi cabeza y en todas las partes de mi 
cuerpo. Dios está en todas partes. ¡Qué dicha 
para los hombres, y especialmente para los cris- 
tianos, encontrar a Dios en todas partes adon- 

de vayan! Si voy al cielo, dice David (Sal. 138, 
8), allí está El; si bajo a los infiernos, allí está 

El. De forma que, lo mismo que un pájaro que 
encuentra el aire por todas partes, por mucho 
que de vueltas y revolotee, también nosotros 

nos encontraremos con Dios en todas partes 
adonde vayamos, ya que El no está solamente 
en las cosas que existen realmente, sino tam- 
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bién en las imaginarias. Esto es lo que se dice 
en el oficio de S. Dionisio, cuya octava esta- 

mos celebrando. Dios es un ser que está pre- 
sente en todas partes. Y ésta es la tercera ma- 
nera de ponerse en la presencia de Dios. 

La cuarta es la siguiente: Dios no solamen- 
te está en todas partes, sino que se encuentra 
en un alma buena que está llena de su amor de 
una forma muy especial. Por consiguiente, 

Dios está en las almas buenas, como en las 
Hijas de la Caridad, y no hay nada para El más 
agradable que estar allí. Mirad, mis queridas 
hermanas, no hay nada por lo que nuestro Se- 
ñor sienta tanto amor como por las almas bue- 
nas. No encuentra nada que sea más hermoso, 
ni en el cielo ni en la tierra, que eso. Allí den- 
tro se siente satisfecho y pone allí su morada. 
El está en medio de nosotros. El es el que nos 
hace mover, el que nos hace oír y el que con- 
curre con nosotros en todas las acciones natu- 
rales y sobrenaturales que hacemos. El es el 
que nos ha dado su ley y el que nos da el deseo 
de guardarla. Ved qué dicha es tener a Dios 
presente de esta manera. Os lo decía hace poco; 
quizás no os acordéis todas de ello y por eso 
os lo volveré a repetir: cuando una persona sir- 
ve a Dios por los caminos del amor, todo lo 
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que hace, todo lo que piensa y todo lo que dice 
le agrada tanto a Dios que no hay ningún pa- 
dre que sienta tanto gusto en ver lo que hace 
su hijo como Dios al contemplar a una Hija de 
la Caridad que le ofrece todo lo que va a hacer 
desde las primeras horas de la mañana. Y esto 
ha de entenderse de todas las Hermanas de la 
Caridad que guardan bien sus reglas y que tie- 
nen el propósito de no cometer un solo pecado 
voluntariamente, sino para ¡luminar al mun- 
do; y siempre ha observado esa regla sin faltar 
nunca a ella. Dios ha ordenado al sol que se 
levante a tal hora, y nunca le ha desobedecido. 
Dios le ha dado unos límites para que no los 
traspase; y sólo se acerca a nosotros hasta el 
punto que Dios le ha señalado; y cuando ha 
llegado a ese punto, ya no avanza más y se 
retira durante seis meses hasta el punto de don- 
de había venido para volver a acercarse al cabo 
de otros seis meses. Cuando ha llegado a aquel 
trópico, vuelve otra vez a acercarse a noso- 
tros, pero sin pasar nunca de esa regla. Cuan- 
do está más cerca de nosotros es por el día de 
S. Bernabé. Y los astrónomos dicen que no lle- 
ga a cuatro horas su estancia en el lugar más 
cercano ni a otras cuatro en el más alejado. De 
modo que tarda seis meses para ir de un trópi- 
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co a otro, observando este curso a lo largo de 

todo el año. Ha llegado hasta el punto que Dios 
le ha señalado, y no pasa nunca de allí. 

Pues bien, mis queridas hermanas, si el sol 

obedece a Dios con tanta exactitud, ese gran 
astro luminoso al que se adoró antiguamente 
como a un dios debido a su belleza y a los be- 
neficios que comunica a los hombres (todavía 
algunos le siguen adorando), si el sol obedece 
a Dios de ese modo, guardando la regla que le 
ha impuesto, con cuánta más razón los hom- 
bres y las Hijas de la Caridad están obligadas 
a observar las reglas que Dios quiere que ob- 
serven. Hermanas mías, hay que mantenerse 
en ello. Si lo hacéis, seréis verdaderos soles y 

mereceréis las alabanzas que se le dan al sol; 
si no lo hacéis, os pareceréis a la luna, unas 
veces llena y otras menguante; más aún, se- 

réis como nubarrones; sí, una hermana que falta 
al orden que tiene obligación de guardar, se 
convierte en tinieblas. 

Esta es la diferencia que existe entre una 
hermana que es exacta y otra que no lo es. La 
que no se preocupa de guardar el orden debi- 
do, no tiene más que tinieblas para ella y para 
las demás. Pero las hermanas que son fieles a 
él son otros tantos soles entre las demás y sir- 
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ven de edificación a todas. En efecto, ¿no veis 
vosotras mismas cuánto aprecian las demás a 
una hermana qué guarda bien sus reglas? La 
alabáis y decís: «¡Qué feliz es esa hermana!» . 
No se le alaba durante su vida, pero sí cuando 
muere. Y fijaos bien; veréis cómo habéis ala- 
bado a vuestras hermanas difuntas principal- 
mente por haber guardado las reglas; y no sin 
razón, pues dicen los santos Padres que es eso 
lo que hace a los santos. Ya os lo he dicho 
muchas veces y lo repito una vez más: los san- 
tos dicen, y concretamente Clemente VIII, que 

un religioso o una persona que vive en comu- 
nidad o una religión y es fiel a su regla cuando 
la llama la campana, que es la voz de Dios, esa 
persona lleva una vida de santo. Y ese santo 
Papa, a quien tuve la dicha de ver, acostum- 
braba decir que, si le enseñaban esas señales 
en una persona, la canonizaría. 

Según esto, hermanas mías, las que guar- 
den el orden debido en la distribución del día 
vivirán como santos. Pero las que no lo obser- 
ven, las que prefieran seguir sus vanas satisfac- 
ciones, siempre las veréis descompuestas. Unas 
veces harán una cosa, otras otra. Serán unas 
pobres criaturas sin virtud alguna. Pues bien, si 
es así, si no sois puntuales y exactas y dais a la 
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naturaleza lo que ella os pida, no podréis estar 
contentas ni encontrar verdaderas satisfaccio- 
nes, por mucho que lo intentéis. Todo lo con- 
trario, si no observáis las reglas, Dios no tendrá 
ojos pare miraros con agrado, ni oídos para 
escucharos, ni memoria pare acordarse de vo- 
sotras, como se acuerda de las que se muestran 
fieles a El. Pero si hacéis lo que se indica en la 
distribución del día, estad seguras de que estáis 
empezando a dibujar un hermoso cuadro, que 
agradará a Dios y que os hará bienaventuradas. 
Por el contrarío, las que no se preocupen de 
hacerlo así, serán unas desgraciadas, pues no 
creo que haya ningún estado tan desgraciado 
en el mundo como el de una persona que no 
sabe lo que tiene que hacer y que se encuentra 
en una Compañía sin observar sus reglas. 

En S. Pablo, hermana mía, ¿os levantáis a 
las cuatro? 

-Sí, Padre; Dios nos ha concedido la gra- 
cia de ser más exactas a eso que de costumbre. 

-¡Dios la bendiga, hermana! 

Las hermanas de S. Germán de Auxerre, 
¿0s lenvantáis? 

-No, Padre; no nos levantamos a las cua- 
tro, porque de ordinario no podemos acostar- 
nos hasta las diez. 
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-Hija mía, hay diferencia entre faltar de or- 
dinario a la regla de levantarse a la hora debida 
y faltar alguna que otra vez. Hay que ser pun- 
tuales a la hora, siempre que se pueda. Se dice 
que hay algunos espíritus malignos encargados 
de hacer todo lo posible para que uno no se le- 
vante con presteza a la hora ordenada, y que 
hay otros encargados de hacer que las que se 
levantan piensen en otra cosa distinta de Dios, 

cuando se despiertan. Pues bien, hermana, dí- 

gale a la hermana sirviente y a todas las demás 
hermanas que les ruego, en nombre de Nuestro 
Señor, que cumplan con lo ordenado. 

En S. Nicolás des Champs, ¿se levantan? 
-Sí, Padre, no faltamos casi nunca, a no 

ser cuando nos acostamos demasiado tarde. 
-En S. Nicolás de Chardonnet, son pun- 

tuales? 
-SÍ. 
-¡Bendito sea Dios! 
En los Niños expósitos, ¿se levantan a las 

cuatro, hermana? 
-SÍ, Padre, a no ser cuando alguna está 

delicada; y cuando tienen que quedarse en la 
cama, piden antes permiso. 

-Fijaos en la diferencia que hay que hacer: 
cuando durante el día se prevé que no podrá 
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una levantarse a las cuatro, hay que pedir per- 
miso por la tarde a la Señorita; si una se pone 
enferma por la noche, hay que decírselo a la 
encargada de despertar: «Hermana, me he 
puesto mala esta noche; le ruego que avise». 
Esto es lo que nosotros hacemos; más aún, si 
estuvierais en nuestra casa, veríais a un her- 
mano que viene a darnos cuenta de los herma- 
nos que no han venido a la oración, y lo hace 
enseguida; y un clérigo nos avisa de los cléri- 
gos y de los sacerdotes; y nos dicen: «No está 
éste». Por eso, hermanas mías, no os extrañéis 

de que os diga que tenéis que pedir permiso. 
Pues bien, hay algunas ocasiones en las que 

no es posible guardar el orden de la distribu- 
ción del día; por ejemplo, llamarán a la puerta 
mientras hacéis oración, para que una herma- 
na vaya a ver a un pobre enfermo que la nece- 
sita con urgencia; ¿qué hay que hacer? Será 
conveniente que vaya cuanto antes y que deje 
la oración, o mejor dicho que la continúe, ya 
que es Dios el que se lo manda. Porque, mi- 
rad, la caridad está por encima de todas las 

reglas y es preciso que todas se sometan a ella, 
es una gran dama; hay que hacer todo lo que 
ordena. Por tanto, en ese caso, es dejar a Dios 
por Dios. Dios os llama a hacer oración y al 
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mismo tiempo os llama a atender a aquel po- 
bre enfermo. Eso se llama dejar a Dios por 
Dios. 

Pues bien, mis queridas hermanas, ¿no 

queréis entregaros a Dios desde hoy mismo 
para observar bien vuestras reglas, al ver las 
ventajas que hay para las que sean fieles a ellas 
y las desdichas que amenazan a las que no las 
cumplen? Ruego a Dios que os dé un nuevo 
deseo de guardarlas. Ya veis por todo lo dicho 
la importancia que tienen. 

Pero decidme, hermanas mías, ¿tenéis to- 

das la firme resolución de guardar el orden en 
la distribución del día? Os pregunto a todas; 
se lo pregunto a sor Juana, a sor Francisca y a 
todas en general. Respondedme en vuestro in- 
terior. ¿Os sentís todas decididas a guardar bien 
vuestras reglas? Si es así, sois dichosas; si no 
es así, no quiero decir que seáis desgraciadas, 
pero al menos lo cierto es que no sois felices. 
¿No queréis entregaros a Dios para guardar este 
orden? 

Algunas dijeron que sí lo querían; las otras 
demostraban suficientemente por su actitud 
que era también ése su deseo. 

¡Que Dios os bendiga! ¡Bendito sea Dios, 
mis queridas hermanas. Pero no basta con que- 
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rerlo; es necesario ofrecer vuestra voluntad a 

Dios y decir: «Señor, acabo de dar mi palabra 

de que quiero guardar el orden debido en la 
distribución del día. Sí ahora me preguntan si 
no voy a faltar ya nunca más tendré que res- 
ponder que no puedo ser fiel a ello sin ti; por 
tanto, concédeme la gracia necesaria. Señor, 
tú has prometido a las almas que no tienen más 
intención que la de agradarte a ti que tú obser- 
varías por ellas, en ellas y con ellas las reglas 
que Tú les has dado; por tanto, me dirijo a Ti 
para pedirte la gracia de observar bien mis re- 
glas. De mí misma no merezco nada; pero te 
lo pido por las plegarias de lo santísima Ma- 
dre y por el amor que tienes al ángel de mi 
guarda». 

Hermanas mías, ved si no es razonable que 
guardéis este orden. Se trata de una palabra 
que le habéis dado a Dios de que guardaríais 
el orden debido en la distribución del día. Lo 
tengo aquí delante. Vamos a leerlo. Ya hemos 
dicho algo de él en otra conferencia; pero no 
sé cómo se han ido mezclando las cosas. Vol- 
veremos a empezar de nuevo. 

«Se levantarán a las cuatro» y se acosta- 
rán a las nueve; pues, aunque no se diga en 
este artículo, se sobreentiende. «Se levantarán 
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a las cuatro, elevando a Dios el primer pensa- 
miento». 

Este es el primer artículo. Antes de expli- 
carlo, hay que saber si hacéis lo que en él se 
dice. Sé que hay algunas que lo cumplen con 
exactitud; pero hay que saber si todas se le- 
vantan a las cuatro. También sé lo que se hace 
aquí y en algunas otras partes. Pues bien, hay 
que ser muy puntuales tanto en la hora de acos- 
tarse como de levantarse, a no ser que esas 
pobres hermanas que tienen tantos enfermos 
tengan que estar ocupadas durante ese tiempo 
en preparar las medicinas para el día siguien- 
te. Pero si no, hay que acostarse a las nueve y 
levantarse a las cuatro. Se nota enseguida que 
las que no lo hacen, aunque lleven el hábito de 
Hijas de la Caridad, no lo son en realidad. 

También se dice en este punto: «Elevarán 
a Dios el primer pensamiento». Mirad, hijas 
mías, Dios les ha hecho ver a algunos santos 
cómo el ángel bueno y el malo están velando 
toda la noche; el ángel bueno, para poner un 
buen pensamiento en el espíritu de la persona 
apenas se despierte; y el ángel malo, para pre- 
sentarle uno malo. Por eso tenéis que tener 
mucho cuidado para que al despertar no ad- 
mitáis más pensamiento que el de Dios y ha- 

214



cer todo lo posible por pensar en Dios apenas 
os despertéis. Aunque no digá1s más que esto: 
«Señor, tú eres mi Dios; te adoro con todo el 
corazón», ya es bastante; ya habéis hecho lo 
que el ángel de la guarda quería que hicieseis. 
Pero cuando una hermana deja vagar su espí- 
ritu por donde lo llevan sus pasiones (pues hay 
algunas que tienen pasiones de amor o de odio, 
y el espíritu maligno no deja de presentárse- 
las apenas se despiertan), cuando una hija se 
detiene en esos pensamientos, ¿qué es lo que 
gana el demonio? Hermanas mías, se queda 
con lo que pertenece a Dios. Le debemos a 
Dios todos nuestros pensamientos, todas nues- 
tras acciones y todo lo que somos; y faltamos 
a ello cuando escuchamos los pensamientos 
que vienen del demonio, que roba lo que de- 
beríamos darle a Dios. Para evitar que pase 
esto; apenas os despertáis tenéis que tener 
mucho interés no sólo en abrir vuestro cora- 
zón al pensamiento que os presente vuestro 
ángel de la guarda, sino también en cerrarlo a 

todos los que os sugiera el espíritu maligno, y 
decir: «Dios mío, te adoro; Señor, te doy mi 

corazón, concédeme la gracia de no ofenderte 

nunca, sino que hagas tu voluntad en todas 
mis acciones». 
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Estos son, mis queridas hermanas, los pen- 
samientos que habéis de tener al despertaros. 
Seguramente no os acordaréis de todos estos, 
y quizás tengáis algunos otros; no importa, lo 
que es necesario es que penséis en Dios; con 
que digáis solamente esto; «Dios mío, te amo 
con todo mi corazón», es suficiente; si lo hay 
así, otreciendo a Dios las primicias de vues- 

tros pensamientos, es lo que pide de vosotras. 
Sigue diciendo la regla: «Se vestirán con di- 

ligencia y harán cada una su cama». Por consi- 
guiente, hay que vestirse con diligencia y no ha- 
cer como hacen algunas, que van arrastrando y 
pasando el tiempo, mientras se arreglan para agra- 
dar..., no diré a quién. Si hay algunas que lo ha- 
cen así, es una pena. Hermanas mías, tenéis que 
ser diligentes y vestiros sin tantos requisitos. 

Antes de acabar de vestiros hay que tomar 
agua bendita. Ya sabéis que el agua bendita 
tiene por disposición de la Iglesia la virtud efi- 
caz de echar el demonio, que quiere inspiraros 
malos pensamientos. Por eso tenéis que 
serviros de ella con cuidado tenerla al lado de 
la cama o en otro lugar de la habitación. 

Una vez hecho esto, se indica lo siguiente: 
«Se pondrán de rodillas». ¿Para qué? Para ado- 
rar a Dios y darle gracias por haberos preser- 
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vado durante la noche. Adorar a Dios quiere 
decir reconocerle como el creador y salvador 
del mundo y el señor soberano de, todas las 
cosas, reconocer que dependéis enteramente 
de El en cuanto al cuerpo y en cuanto al alma, 
y decir entonces: «Señor, te reconozco como 
aquel a quien tiene que obedecer toda criatu- 
ra; en cuanto a mí, Señor, me someto por ente- 

ro a tu divina majestad». Para eso casi no se 
necesita tiempo; se puede hacer todo en un solo 

acto de adoración, pues al decir: «Señor, te 

adoro», se reconoce su imperio soberano y 
absoluto sobre las cosas visibles, espirituales 
y sobre todas las almas buenas. 

Después, tenéis que humillaros y ofrecer 
a Nuestro Señor todos los actos de la jornada, 
diciéndole de este modo: «Señor, me ofrezco 
a ti y te entrego todo lo que voy a hacer hoy y 
lo que haré durante toda mi vida». Hermanas 
mías, ¿no os parece justo que el fruto de un 
árbol que está plantado en un jardín se le en- 
tregue a aquel a quien pertenece el árbol y el 
fruto y el jardín? Dios os ha plantado, como 
árboles en medio de este mundo, para que deis 
frutos de humildad, de paciencia, de pobreza 
y de todas las demás virtudes. Esto es lo que 
Dios pide de vosotras; ya veis la obligación 
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que tenéis de ofreceros a su divina majestad 
con todo lo que podáis hacer. 

Entonces, ¿qué hay que decir para eso? En 
el momento de despertaros, tenéis que elevar 
el corazón a Dios y decirle: «Señor, yo te ado- 
ro y te doy gracias por los favores que me ha- 
ces. Dios mío, te ofrezco mi persona y todas 
mis acciones». Porque mirad, hermanas mías, 
no basta con reconocer que dependemos de 
Dios ni con ofrecernos a El, si no le ofrece- 
mos nuestras obras. No le bastaría a un árbol 
con decir a su dueño: «Dueño mío, soy tuyo»; 
tiene que decirle además: «Son también tuyos 
todos los frutos que dé». 

Padre, me diréis, si hacemos esto, ¿qué 

ocurrirá? -Ocurrirá, hermanas mías, que todos 

vuestros pensamientos, todas vuestras accio- 
nes, todas vuestras palabras y todo lo que ha- 
gáis será agradable a los ojos de Dios y se verá 
a las Hijas de la Caridad crecer en virtud de 
día en día. ¿Por qué? Porque habéis hecho a 
Dios la oblación de vosotras mismas; y en vir- 
tud de esa oblación que le habéis hecho, le ofre- 
céis todos esos actos de virtud y al mismo tiem- 
po los practicáis. El los mira complacido. Eso 
es lo que se llama gracia gratificante, que os 
hace agradables a Dios cada vez más; pues 
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siempre os mira con complacencia, cuando 
servís a los niños, cuando oís la misa y hacéis 
la oración, en una palabra, en todas las ocasio- 
nes, de la misma manera que un hijo agrada a 
su padre en todo lo que hace, aunque con la 
diferencia de que ningún hijo ha sido nunca 
tan amado por su padre como vosotras sois 
amadas por Dios, cuando practicáis lo que aca- 
bamos de decir. 

Para retenerlo mejor, vamos a leer una vez 
más este primer punto: «Se levantarán a las 
cuatro». Acordaos entonces de tener siempre 
preparada alguna buena palabra que decirle a 
Nuestro Señor al despertaros, como ésta: «Dios 
mío, Tú eres mi Dios; me entrego a Ti de todo 

corazón», o alguna otra por el estilo. Con tal 
que le digáis alguna cosa, eso basta. Pero para 
habituarse es conveniente acordarse de algu- 
nas de las que hemos dicho, como esta por 
ejemplo: «Dios mío, te quiero con todo mi co- 
razón». 

Estos son los ocho actos que debéis hacer 
todos los días sin fallar. Ved si se trata de algo 
difícil y si no os tenéis que entregar a Dios 
para ser fieles a ello. Si hubiera alguna entre 
vosotras que no se preocupa de hacerlo así, 
podemos decir que no durará mucho tiempo 
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su fidelidad y que no se puede esperar de ella 
nada bueno; no hay nada que hacer con ella. 

Así pues, mis queridas hermanas, ya te- 
néis explicado el primer artículo. Hecho esto, 
hay que venir a la capilla. 

Dice así el segundo artículo: «A las cuatro 
y media harán en común las oraciones ordina- 
rias; luego oirán leer los puntos de la medita- 
ción, que harán durante media hora». 

Su caridad le preguntó a la Señorita Le 
Gras cómo lo hacían. Ella le dijo que había un 
libro impreso que solían utilizar y que, si él lo 
creía conveniente, una hermana diría en alta 
voz lo que hacían. Así lo hicieron dos herma- 
nas, que dijeron una tras otra los:actos de fe, 
de adoración, de acción de gracias, de ofreci- 
miento, etc. Después de lo cual dijo el Padre 
Vicente: 

Hay dos maneras de hacer esos actos: o 
con un intervalo entre ellos o todo seguido. 
¿Se les manda hacerlos a las hermanas en voz 
alta, o los dice una hermana todos seguidos 
sin pausa alguna? 

Padre, le respondió la Señorita Le Gras, la 

hermana que dirige las oraciones los reza en 
voz alta y las demás la siguen, haciendo esos 
mismos actos en voz baja, porque la mayor 
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parte se los saben de memoria, y las que no los 
saben unen a ellos su intención. 

-Señorita, creo que será conveniente ha- 
cerles aprender todo esto de memoria a las 
hermanas que no lo saben; porque, mirad, es 
necesario que todo esto se inculque bien en el 
espíritu para poder seguir a la que dirige el rezo 
en voz alta. No siempre se tiene el espíritu ac- 
tuado. En Santa María, las directoras de las 
recién venidas les enseñan todo esto y les ha- 
cen dar cuenta de ello, preguntándoles: «¿Qué 
hay que hacer al despertarse? -Hay que adorar 
a Dios, hay que hacer tal acto, etc.». Y no se 
contentan con ver si lo saben, sino que les en- 
señan la manera de hacerlo bien: Porque, her- 
manas mías, decís que hay que odorar a Dios; 
pero ¿qué es adorar a Dios? Y así con los de- 
más actos, hasta que se los saben. Vosotras te- 
néis que hacer lo mismo, pues eso es lo que os 
hará entrar en las cosas celestiales, apartándoos 
de las cosas de la tierra, y lo que iluminará 
vuestro espíritu pare que veáis la belleza de la 
virtud. Porque, mirad, cuanto menos embara- 
zado se ve el espíritu con las cosas de la tierra, 
más dispuesto está pare recibir las luces de 
Dios. Pues bien, cuando entráis en oración, 
eleváis vuestro espíritu al cielo y lo apartáis 
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de la tierra. Allí es donde veis las perfecciones 
divinas, donde entendéis los misterios que ja- 
más habéis visto. Y cuando se ha visto la bon- 
dad de Dios y todo lo que ha hecho por los 
hombres y se contempla por otro lado la feal- 
dad del vicio, entonces fácilmente se siente 
horror del pecado. Y de este modo hacéis ac- 
tos contrarios a él, en conformidad con los efec- 

tos que sentís. Al ver la belleza de la virtud, 
decís: «¡Dios mío! ¡Qué hermoso es todo esto! 
¡Ojalá lo pueda alcanzar!». Y en eso precisa- 
mente, hermanas mías, es en lo que consiste la 

oración. Cuando entráis, lleváis el espíritu lle- 
no de tinieblas; pero, cuando estáis ya metidas 
en ella, viene una luz que echa fuera todas esas 
tinieblas, lo mismo que una candela encendi- 

da en una habitación. Y por medio de esa luz 
conocéis las cosas tal como realmente son. Al 
ver la virtud, conocéis la estima en que debéis 

tenerla. Y como no podemos contemplar el bien 
como bien sin sentirnos movidos a quererlo, 
ni conocer el vicio como vicio sin detestarlo, 
por eso, si sois fieles a esta práctica, Dios os 

concederá la gracia de conocer y de apreciar 
la virtud. Y entonces diréis: «¡Qué hermoso es 
esto! ¡Qué bueno es amar la obediencia! ¡Qué 
bueno es servir a los pobres con el espíritu con 
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que debe hacerlo una buena Hija de la Cari- 
dad;». Apenas hayáis terminado con este se- 
gundo punto, pasaréis al tercero, en el que se 
comprenden las resoluciones que habéis de 
tomar. 

Tras haber considerado la belleza de la vir- 
tud, hay que seguir adelante y decidirse a prac- 
ticarla; si no, no sería una oración bien hecha. 
Una persona que medita en el amor de Dios y 
dice: «¡Señor, qué hermoso eres! Quiero que 
en adelante seas Tú el único objeto de mi amor. 
Te pido esta gracia», tiene que añadir a estos 
afectos la siguiente resolución: «En adelante, 

Dios mío, te prometo hacer todo lo que pueda 
por tu amor»; y luego, empezar a practicarlo 
cuando se presente la ocasión. Según esto, ya 
veis cómo se engañan todos aquellos que pa- 
san todo el tiempo de la oración imaginándose 
el tema o los que, sintiéndose inflamados de 
afecto, se quedan allí sin tomar ningún propó- 
sito. Por tanto, hay que resolverse a practicar 
lo que se ha visto en la oración, bien sea para 
desarraigar algún vicio, si lo hemos podido 
apreciar en nosotros, o bien para practicar la 
virtud. Por ejemplo, podéis decir lo siguiente: 
«Dios mío, cuando haga alguna cosa por los 
pobres, quiero hacerlo por amor de Ti, dándo- 
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le el alimento a aquel pobre cuerpo, a fin de 
que tenga fuerzas para servirte. Si me ocupo 
en acciones más elevadas, como oír la santa 
misa, hacer oración o prepararme para la sa- 
grada comunión, quiero hacerlo todo por amor 
a Ti, para agradarte, sin hacer nada por consi- 
deración a las criaturas». 

¡Dios mío! ¡Que también yo lo haga así en 
adelante! Basta con recogerse interiormente; 

así era la gran oración de S. Antonio. Hijas 
mías, esto va bien y me llena de consuelo. En 
cuanto a la oración de por la tarde, hay que 
hacerla hacia las cinco y media, siempre que 
podáis. 

A una hermana de S. Germán en Laye: 
Hermana, ¿hacen ustedes oración? 
-No siempre, Padre; pero no solemos fal- 

tar. 
-En nombre de Dios, no faltéis nunca, hija 

mía; y comprended bien la importancia de ha- 
cer bien la oración. Porque mirad, mis queri- 
das hermanas; como os dije hace poco; la ora- 
ción es tan necesaria al alma para conservarla 
viva como el aire al hombre, o como el agua al 
pez para que siga viviendo. Pues bien, lo mis- 
mo que los hombres no pueden vivir sin aire, 
sino que mueren apenas les falta con que res- 
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pirar, tampoco una Hija de la Caridad podría 
vivir del espíritu de la gracia sin la oración; y 
si alguna vez la deja, aunque no muera en cuan- 
to al cuerpo, sí que empieza a morir a la gra- 
cia. Por eso tenéis que poner todo vuestro in- 
terés en afianzaros en esto; y las hermanas sir- 
vientes tienen que preocuparse de su exacta 
observancia. Se lo preguntaré de vez en cuan- 
do, con la ayuda de Dios. 

«Después de la misa irán todas a desayu- 
nar y cada una volverá a su empleo». Y si no 
fuera posible oír misa hasta mucho más tarde, 
no hay que tener dificultad alguna en desayu- 
nar antes de ir a misa. Principalmente hay que 
hacerlo antes de ir a ver a los enfermos, por 
causa del aire. Ya sé que es una señal de respe- 
to y hasta un acto de piedad oír la misa en ayu- 
nas. Pero las personas que trabajan no tienen 
por qué hacerlo así. 

«A las once y media, harán el examen par- 
ticular, deteniéndose a examinar las resolucio- 
nes, etc.». 

Entonces el Padre Vicente preguntó a una 
hermana: 

Hija mía, ¿hacen ustedes el examen parti- 
cular antes de comer? 

-SÍ, Padre. 
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-¡Dios la bendiga! Os aseguro que nues- 
tros pobres hermanos de la Compañía son tan 
fieles a esta norma que me llenan de consuelo. 
El Padre Portail es testigo de ello. Es una gran 
bendición de Dios. Veis a esos pobres herma- 
nos poniéndose de rodillas al volver del traba- 
jo para hacer el examen particular; y muchas 
veces los criados se arrodillan también, si- 
guiendo su ejemplo. 

Pues bien, hermanas mías, este examen 

puede hacerse de dos maneras. Una, viendo si 
ha sido uno fiel a los propósitos de la mañana, 
ya que el fruto de la oración consiste en tomar 
buenas resoluciones, y practicarlas. Se trata, 
por ejemplo, de una virtud que necesito: tengo 
mal genio, necesito más paciencia; soy pere- 
Zosa, necesito más diligencia. Y así, todo lo 

demás. Como nos habíamos propuesto practi- 
car aquello, hay que poner atención en el exa- 
men particular para ver si hemos sido fieles o 
no. () bien puede hacerse de otra manera, que 
es conocer en concreto cuál es el defecto al 
que tenemos más inclinación, para corregirse 
de él. Y antes de comer se hace el examen para 
ver si nos hemos mortificado en eso. Y así, 
cuando tengáis que hacer vuestra comunica- 
ción a vuestro confesor, bien sea al Padre 
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Portail o bien a otro, lo principal es que le di- 
gáis cuál es vuestra pasión dominante y la que 
más os preocupa, para que él os señale los 
medios de poder superarla. Es asunto del di- 
rector o de la directora preguntárselo a la her- 
mana que dirige. «Hermana, está usted hacién- 
dome la comunicación; ¿cuál es la pasión que 
más le atormenta?». Ella contestará: «Señori- 
ta, es esta pasión». «Bien, hermana, procure 
usar los medios para vencerla; y para ello, tie- 
ne que aplicarse a la virtud contraria». De esta 
forma, hermanas mías, hay que dirigir hacia 
allá las resoluciones de vuestra oración, hacer 
el examen particular sobre ello, no sólo dos 
veces al día a la hora señalada, sino fijándo- 
nos con frecuencia y preguntándonos: «¿Qué 
propósito he hecho esta mañana en la ora- 
ción?». Si ha sido, por ejemplo, mortificar la 
impaciencia, diréis: «Tengo la costumbre de 
impacientarme con esa hermana; ¿cómo me 
he portado con ella?». Y si veis que habéis prac- 
ticado la paciencia en una ocasión en que po- 
díais haberos enfadado con ella, y no lo habéis 
hecho, tenéis que dar gracias a Dios; si no, 
pedirle perdón y ponerse una penitencia. Por- 
que, mirad, es imposible corregir bien un vi- 
cio si no se es fiel a esto. 
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Los mismos paganos han comprendido su 
necesidad; por eso es muy importante que seáis 
exactas en esto. Séneca, que era un filósofo 
pagano, hacía todos los días el examen para 
ver si había vivido como está obligado a vivir 
un filósofo y si había dejado quizás de practi- 
car las virtudes de un filósofo. 

El examen particular es diferente según se 
trate de adquirir una virtud o de desarraigar un 
vicio. Pero acordaos de que nunca tenéis que 
examinar vuestra conciencia sin preguntaros 
cuál es el vicio particular que tenéis que com- 
batir o cuál es la virtud a la que debéis tender, 

empleando para ello todo el tiempo que sea 
necesario, un mes, tres meses, un año, si re- 
sulta que no estáis todavía debidamente ejer- 
citadas, y hasta tres años, si fuera preciso. 

«Comerán a continuación, diciendo el 
Benedicite y todo lo demás. Después de la co- 
mida, el recreo, etc.». 

Hermanas, esto está claro. El recreo tiene 
que ser con mucha modestia. Si alguna tuvie- 
ra alguna ligereza o se pusiera a hablar en con- 
tra de la caridad, la hermana encargada de eso 
debería decirle: «Hermanas, estamos metién- 

donos en temas que no nos son útiles». Y así 
se volverá a recordar la presencia de Dios. 
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A las dos, la lectura y el silencio, que se 
acaba con estas palabras: Christus factus est 
pro nobis obediens. 

Todo esto es muy hermoso. No sé si se 
guardan estas normas fuera de la Casa. 

Hermana, ¿lo hacen ustedes en Treize 
Maisons?. 

-Padre, sí que lo hacemos, pero a otra hora, 
por orden de la Señorita, por causa de los ni- 
ños. 

-Bien, hermanas mías. Vamos a quedarnos 

aquí, y aunque no hayamos dicho gran cosa, 
no dejaréis de tener el mérito de tomaros la 
molestia de venir a escuchar hablar a un peca- 
dor. ¡Quiera Dios dar su bendición a lo que El 
0S ha dicho por su boca! Hermanas mías, es- 
tad seguras de que, si guardáis este orden, Dios 
os guardará, ya que Dios es el autor de todo 
orden; y lo más agradable a Dios que podéis 
hacer es guardar vuestras reglas. 

Al ver que el Padre Vicente iba a terminar 
la conferencia, una hermana pidió perdón por 
sus faltas; él le dijo: 

Bien, hermana, ruego a Nuestro Señor Je- 
sucristo, que le ha inspirado este acto de peni- 
tencia, que le conceda la gracia de corregirse. 
Pido a Nuestro Señor, mis queridas hermanas, 
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que dé a conocer a la comunidad la belleza de 
estos actos de humildad para empezar esta 
práctica y continuarla. Ruego a Nuestro Señor 
que conceda a todas nuestras hermanas la gra- 
cia de entrar en la práctica de todo lo que aca- 
bamos de decir y que, al mismo tiempo que 
pronuncio de parte suya las palabras de la ben- 
dición, actúe en vuestro espíritu la gracia ne- 
cesaria para observar bien las reglas que El 
mismo os ha dado. 
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